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Para Óscar, Dani y Mario.

Y para Choco,

porque sin ti no habríamos creado

esta mágica familia.

Siempre seremos cinco.

 

 

Mi querido Choco:

 

Escribí «El vuelo del halcón. Rodinia» contigo a mi lado.

Y junto a ti, comencé a crear Pannotia.

Ojalá el tiempo nos hubiera concedido escribir juntos una saga interminable.

Te quiero y te querré siempre, mi perrito bueno.

Volveremos a estar juntos.

 






Nota de la autora

A ti que tienes este libro entre tus manos:

Si esta es la primera de mis novelas que vas a leer, te aconsejo que la cierres, y que leas antes «El vuelo del halcón. Rodinia», porque solo así lograrás apreciar la magia que encierra Pannotia.






Prólogo

Llevaba varios días caminando, escondiéndose entre los troncos de los árboles y los arbustos que no respondían a sus palabras. Sentía que el cerco en torno a ella se estaba estrechando cada vez más.

«¿Dónde os habéis metido todos?», dijo dando una vuelta sobre sí misma.

Cuando la piedra que colgaba de su cuello empezó a desprender calor, se le aceleró el pulso. Sintió el cosquilleo de la pluma que prendía tras su oreja. Cliodna miró de reojo a aquel ser que le acariciaba con su aliento. Vio el pico curvo, el plumaje pardo y las garras del halcón que se apoyaba en su hombro.

—No te asustes, Chispita, que sigo vivo.

 

 






Capítulo 1

Un nuevo mundo

Nueva Pannotia, Año 0

 

 

No había desaparecido, ni siquiera había estado dormida. En el origen de los tiempos, la esencia de la magia ya recorría el planeta, y es que ¿cómo podría explicarse el origen de cualquier vida, sino con magia?

 

Sin embargo, solo hacía unas semanas los habitantes de Rodinia habían conocido la existencia de algo que iba más allá de su lógica. El grupo de rebeldes, formado por mujeres, hombres y tótems, había descubierto que más allá del valle se expandía un extenso mundo natural, reducto de las antiguas Tierras de Antaño. Asimismo, habían mostrado a todo Rodinia que la Casta les había ocultado que el planeta era algo más que escombros y cenizas grises. Había esperanza. Mas, por aquel entonces, los rebeldes desconocían todas las calamidades que aún estaban por sufrir, y que les demostrarían que la magia, esa arma poderosa capaz de devolver la preciada esperanza a un planeta entero, también podía reducirlo a cenizas. 

Tras la rebelión encabezada por Félix y Chispita, miles de descastados y parias, los olvidados por el sistema, se alzaron contra los agentes de la autoridad, esta vez sin miedo a las represalias. La Gran Depresión seguía siendo la misma enfermedad terrible que les doblegaba en la tristeza más absoluta a aquellos desprovistos de linaje, pero ahora estos estaban envenenados de odio, por tantos años de mentiras y penurias.

Ante la estrepitosa derrota en la batalla, las clases dirigentes habían tendido la mano de manera pública, a través de los medios de comunicación controlados por ellos mismos, para entablar conversaciones y acercar posturas con los rebeldes. Habían prometido hacer llegar de forma segura a su líder, Cliodna, las indicaciones exactas para alcanzar el Paraninfo, el edificio secreto donde se encontraban los más altos gobernadores y donde se discutían, según los de alta alcurnia, las cuestiones más importantes de Rodinia. Allí establecerían el orden del nuevo mundo por levantar juntos, que, como muestra de su buena voluntad, lo renombraron Nueva Pannotia, pues la reciente alianza merecía un cambio de nombre que manifestara la paz entre las clases.

Sin embargo, la batalla había dejado entre los rebeldes un sentimiento muy lejano al de la euforia. Mucho menos un sentimiento de paz. En el camino había perecido la iniciadora de la rebelión, la querida por todos, doctora Khalim, y la victoria solo se había alcanzado después del sacrificio de Félix. El recuerdo de la imagen del halcón en llamas se había convertido en la rabia necesaria para continuar con su lucha, pero también en un dolor que les quemaría el corazón para siempre.

 

Alfonso y Cliodna —la joven animaga en la que se transformó Belle, tras recuperar su esencia en un colgante de piedra, o Chispita, como Félix la llamaba— avanzaban en silencio. Estaban bordeando una imponente montaña, que días antes habían atisbado en el horizonte de las Tierras de Papavaraceae. Esas tierras, que resultaron ser el valle verde con amapolas rojas con el que soñaba Félix, habían sido testigo un mes atrás de la batalla entre los revolucionarios y la Casta.

El camino era estrecho. A su izquierda, la montaña imponía y desafiaba con sus aristas cortantes, desprovistas de vegetación. Al lado derecho, una caída de más de dos mil metros los retaba a cada paso. Con sumo cuidado, los rebeldes iban avanzando en su forma no humana, pues Cliodna aún no dominaba el poder que albergaba su esencia de animaga, y no había podido revertir sus tótems. De este modo, el grupo iba encabezado por la lagartija Doménico, en lomos del leopardo Chui, que caminaba junto a la chimpancé Mina. El elefante Sopapos, que había cargado en su espalda con utensilios, armas y provisiones recuperadas de la batalla, caminaba detrás a paso lento, y a veces tropezaba, dado que el ancho de su cuerpo casi superaba al de la senda. Volando a pocos centímetros delante de él, el cuervo Kange indicaba al gigante bonachón algún peligro que le pudiera hacer trastabillar. Les seguía la gacela Ceren. Iba dando saltos agraciados, sumida en los sonidos que emitía la roca que bordeaban y tratando de adivinar el motivo de su quejido, que a veces le sonaba a alarma. Varios metros tras ella, Alfonso escoltaba a Cliodna, que arrastraba sus pies con tedio. Como había prometido a Félix, y como él deseaba, el lobo protegía y cuidaba a su Chispita a cada instante. Una Chispita rota, una joven animaga que había manifestado en numerosas ocasiones que ya no tenía ni el poder ni el ánimo para continuar. 

—¡Alerta, sobre nuestras cabezas! —gritó Doménico.

En el recuerdo de todos apareció el maldito dron que la Casta dirigió hacia la animaga y que finalmente acabó con la vida de Félix. Pero no era un dron lo que se había posado a medio metro sobre la cabeza de la chica. Era Karasu, la cuerva que habían conocido en Ternóbilis y que se había convertido en la compañera de Kange. Mientras el resto del grupo había seguido su camino, Karasu se había quedado en el valle, buscando un sistema de navegación que había dejado a propósito la Casta al huir de la batalla. En él, los dirigentes castizos introdujeron en remoto las coordenadas del Paraninfo, para que los rebeldes llegaran hasta él. La Casta había cumplido con su promesa de indicarles el camino hasta su edificio central. Ahora quedaba por ver las verdaderas intenciones que allí los esperaban. Karasu abrió su pico, y el navegador cayó en la mano de Cliodna. La animaga se lo tendió a Alfonso sin interés. El lobo se arrimó a la pared y todos se agolparon junto a él, excepto Cliodna, que en el borde del acantilado oteaba el cielo con los ojos nublados de lágrimas.

 Doménico, bajando de la espalda de Chui, se apresuró a acercarse al lobo y a retirar el aparato de sus dientes.

—Cuidado, estimado camarada. Podrías dañarlo con tus excelsos caninos. Permite que lo observe —dijo dando con sus manitas en los botones del aparato, sentado sobre la cabeza de Alfonso—. Hum, se trata de un artilugio muy básico, con un sistema de posicionamiento global. Un GPS. Esto nos llevará hasta ellos, pero también nos tendrán localizados en cada momento. Tenemos que sopesar la conveniencia de uso o, por el contrario, anotar las coordenadas y utilizar herramientas más rudimentarias.

Cliodna miraba al lobo. Pensaba en él como el chico de ojos enormes que había sido un hijo para ella y para Félix en los últimos meses. Los había protegido, y los había devuelto el sentido a sus existencias, ese que habían perdido desde que muriera su hijo Babar por aquella terrible variante de la GD, cuando solo tenía dos años. La vida de Cliodna no había sido fácil. Su padre desapareció cuando ella solo era una niña, porque la propia madre de Belle lo había delatado a la Casta, por ser un miembro de los rebeldes. El fallecimiento de su madre antes de que Cliodna alcanzara la mayoría de edad, que la condenaba a ser una dócil, una esclava del Sistema, y de lo que consiguió librarse al tomar la identidad de su amiga mayor, Nanna, tras su muerte y la del hijo de esta en un atentado. El tiempo que vivió escondiendo a Babar, a quien encontró en un contenedor de basura, donde le había dejado su familia biológica como ofrenda a la Casta, a cambio de algunos beneficios, y por los que el niño habría vivido toda su vida como un dócil, si Cliodna y Félix no lo hubieran adoptado clandestinamente. La muerte devastadora del niño. La terrible variante de la enfermedad que sufrió Félix. El asesinato de Mónica Khalim, la única doctora que se había preocupado por ellos. El adiós de Félix. Porque ella pensaba en aquel entonces que la muerte de Félix era un adiós definitivo. Muerto. Muerte. Enfermedad. Traición. La traición que iba a estar a punto de cometer y que la perseguiría allá donde fuera. Miraba a Alfonso, y al resto de los tótems, que se habían convertido en su propia familia, pero los terribles recuerdos rodeaban su corazón como dedos envenenados y no la dejaban respirar. Cliodna lloraba exhausta por tantos sufrimientos. El corazón le latía enloquecido.  La magia que portaba en su piedra se diluía y le dejaba a su marcha un terrible dolor en el pecho. «Lo siento. No puedo más. No puedo más. Lo siento. No puedo más», se repetía a sí misma, y deseaba decírselo a sus compañeros, pero era incapaz de materializarlos con palabras.

Ceren cerró sus grandes ojos de gacela. Le había cegado el estallido de luz verde, que se desprendió de la piedra que colgaba del cuello de Cliodna. La advertencia de la montaña se hizo ensordecedora en aquel momento, pero nada pudo hacer Ceren. Tampoco Alfonso. Ninguno de ellos pudo impedirlo, porque todo pasó demasiado rápido. El lobo saltó para tratar de agarrar a Cliodna tirando de su vestido. Un pedazo de ropa de pelo animal en las fauces del cánido fue lo único que quedó de ella. Belle, Chispita, Cliodna, había aprovechado el descuido de sus amigos para tirarse por el acantilado. Si no estaba Félix —si no estaba su halcón—, decidió, la lucha para ella había llegado a su fin. Y la montaña bramó. Bramó por la pérdida de la animaga, pero sobre todo porque conocía la penitencia que la chica arrastraría por la traición que acababa de cometer:  Cliodna iba a perder, una vez más, a los seres que más amaba.

 






PASAJE 1

El reencuentro

Mundo de Antaño

 

 

Alcé mis brazos con los dedos en garra. No podía ver más que la luz dorada saliendo de mi colgante de piedra. El destello lo inundaba todo. De mi boca se escapó un bramido, que sonó como una avalancha de rocas. Lloraba y reía al mismo tiempo. Mi cuerpo se sacudía y mis rodillas se doblaron, haciéndome caer sobre ellas al suelo. Tras las lágrimas, el color oro luminoso fue desapareciendo y, cuando la claridad se hizo en el cielo, pude ver a mi halcón volando en lo alto.

—Félix, ¿eres tú? —alcé mi voz, mientras me tapaba con el antebrazo los ojos que se estaban viendo cegados por el sol—. ¿Eres tú, cariño?

El halcón se lanzó en picado frente a mí. Cuando estuvo posado, se acercó dando pequeños pasos con sus patas. Saltó a mi hombro y con su pico curvado acarició las lágrimas que resbalaban por mi mejilla.

—¿Cuándo te he fallado yo, Chispita? —escuché perfectamente la voz humana de Félix.

Acaricié su cabeza con mi rostro. Él cerró sus ojos. 

—Pensé que habías muerto. Te vi en llamas. Y después… después todo se nubló. Escuché tus gritos —titubeé—… Luego todos celebraban la victoria. Y no recuerdo mucho más. Creo que caí en un profundo sueño y al despertar me encontré en tus Tierras de Papavaraceae. Pero ya no estabas tú, ni ellos. Ni siquiera sé cuánto tiempo ha pasado desde entonces.

El halcón alzó el vuelo y se posó en la rama de un árbol cercano.

—Lo desconozco. 

El ave se giró dándome la espalda.

—¿Y dónde has estado? ¿Cómo lograste sobrevivir? ¿Cómo sanaron tus heridas? —pregunté sin dejar espacio entre las palabras.

—¡No lo sé! —contestó con enfado Félix, mientras con su rostro de halcón me lanzaba una mirada depredadora.

Tal vez notó el dolor que brotó en aquel momento en el centro de mi pecho, porque descendió desde la rama y volvió a posarse sobre mi hombro.

—Lo último que recuerdo es ese dron de fuego dirigiéndose hacia ti. Yo me lancé hacia él y lo hice volando tan alto como pude. Todo ardía a mi alrededor, y también prendió mi cuerpo. El dolor era insoportable, pero debía alejar el fuego de ti. Y luego lo vi. La luz que tú desprendías subió hacia mí e hizo que una fuerza blanca fulminara a todos nuestros enemigos. 

—Y ¿después? —insistí.

Mi cuello se tensó. Las garras del halcón se habían clavado levemente sobre mi hombro. 

—No recuerdo nada más —contestó—. Lo siguiente que vi fueron las Tierras de Papavaraceae. Praderas verdes con amapolas rojas. Como en mi sueño. Pero ya no estabais.

—¿Cómo me has encontrado? —proseguí con mi interrogatorio, tratando de poner orden entre tanta confusión. 

Al parecer, él tampoco podía ayudar a conseguirlo.

—No lo sé —bajó su voz en mi mente. Casi no le oía bajo sus gritos de ave que resonaban en mis oídos—. Solo sé que debía encontrarte. No tengo ni idea si llevo buscándote días o años. Para mí ha sido una eternidad, volando solo por estas montañas.

Tragué saliva. Eran demasiados sinsentidos para asimilar. No hacía mucho tiempo, o eso creía, era una anciana que lloraba junto a su marido, que agonizaba tirado en la acera, en una madrugada de un barrio sin esperanzas, en un mundo de hierro y hormigón, sin más vida que unos seres humanos enfermos. Era la anciana que gritaba dentro de una ambulancia, porque pensaba que su marido llegaría sin vida al hospital. Una anciana que había encontrado después una piedra gris con un nombre grabado en oro. La misma piedra que le había devuelto su esencia, su magia y su juventud, convirtiéndola en la animaga Cliodna. Yo, una animaga. Yo era Cliodna, la que había citado de nuevo a la vida a los tótems animales, vegetales y minerales de un grupo de rebeldes para luchar contra la Casta. Los había liderado mi marido, a quien yo había transformado en un halcón. Y lo más increíble de todo era que habíamos ganado.

—Solo ganamos una batalla —pareció leer mi mente Félix—, pero fue una gran batalla —añadió recordándome lo orgulloso que había sido siempre.

Incliné mi cabeza hacia la del halcón, y él la frotó contra mí.

—Te volveré a tu estado humano —le dije intentando fingir seguridad.

A él no podía engañarle. Pero Félix también intentó fingir que creía en mis palabras.

—¿Sabes de lo que tengo más ganas? De volver a darte un azote en el trasero.

Y nuestras carcajadas se oyeron a lo largo de todo el bosque que nos estaba protegiendo.

 

 






CAPÍTULO 2

Silencio

Nueva Pannotia, Año 0

 

Kange y Karasu lanzaron su vuelo acantilado abajo. Los cuervos trataron de alcanzar el cuerpo de Cliodna, que cada vez se hacía más pequeño a su vista. Una fuerte corriente de aire despidió hacia arriba a ambos y, aunque intentaron una y otra vez descender, la muralla gaseosa se lo impidió. La animaga había desaparecido así en la nada.

Las garras de Alfonso se clavaron en el suelo, despedazando con ellas la roca y el sonido del viento con su aullido.

—Ha sido mi culpa —gemía el lobo—. Le prometí a Félix que nunca la dejaría sola. ¡Yo tenía que protegerla!

Ceren se acercó a Alfonso. Dobló sus patas delanteras y se tumbó formando un ovillo con su cuerpo. De sus ojos enormes resbalaban lágrimas tan gruesas, que le impedían ver a través de ellas.

—No ha sido tu culpa. Ella no necesitaba protección. Era demasiado poderosa —se compadeció la gacela—. Pero sí necesitaba a alguien que le acompañara en su duelo y esa era yo. Tenía que haber entendido el lamento de la montaña. Las rocas me estaban avisando. Habían tratado de decirme que estuviera alerta, que en la mente de Cliodna se había desatado una tormenta, y yo no supe interpretarlo.

Sopapos abrazaba a Mina con su trompa, sin decir palabra alguna.

Doménico no desistía en su intento de bajar por la pared del acantilado. La lagartija cortaba la corriente de aire descendiendo con dificultad con su menudo cuerpo, pero el vendaval solo le dejaba avanzar escasos metros para volverle a escupir hacia arriba después.

—Es como si la tierra hubiera deglutido a nuestra amiga —se lamentó la lagartija, que limpiaba con la lengua sus ojos empañados por el viento y las lágrimas.

Un susurro de hojas se acercaba hacia el lugar donde habían visto a Cliodna por última vez. Marlee caminaba con lentitud sobre sus raíces, que trasmitían al resto de los árboles su lamento. Mina, aflojando de su cuerpo la trompa de Sopapos, se acercó al árbol y tocó la base de su tronco. Abrió la boca, pero no conseguía hablar. Sacudió la cabeza. Se le habían quedado las palabras agolpadas en su garganta.

—Lo sé. Cliodna se ha marchado. Me lo han contado los árboles que crecen en las paredes del acantilado —sacudió sus armas con desesperación la secuoya—. Ellos la han visto caer. Han tratado de pararla con sus ramas, pero ella se ha liberado. He preguntado a los árboles del fondo y no tienen ni idea. ¡Nadie sabe dónde se ha podido meter o si está muerta! —Marlee pudo ver la desesperación en los ojos de sus compañeros, porque él mismo no encontraba consuelo—. Siento no haber llegado a tiempo. Quise correr para evitarlo, pero con este cuerpo de secuoya anciana no me muevo tan rápido como cuando era un chico.

Ceren levantó la cabeza para alcanzar a ver algo más que las raíces del árbol. Observó que sus hojas parecían marchitarse con cada palabra.

—No debes dejar marchar tu parte humana, Marlee. Ni que tu esencia vegetal se seque. Tú eres un tótem. El árbol y el humano sois solo uno —le recordó la gacela con preocupación en la mirada.

—¿Y cómo vamos a hablar con el tótem, si no sabemos ni dónde se ha metido la maga? ¿Dónde puñetas te has metido, Cliodna? —se secaba las lágrimas Sopapos con la trompa.

—Aprenderemos a hacerlo. Aprenderemos a hacer uso del poder que nos ha dado —se puso en pie Mina—. Lo haremos por ella.

Chui trepó por el tronco de Marlee y subió a una de sus ramas. Desde allí podía contemplar el rostro devastado de sus compañeros.

—¿Por ella, Mina? ¿Te crees lo que estás diciendo? Cliodna nos ha abandonado. ¿Es que no te das cuentas? ¿No os dais cuenta? —se dirigió el leopardo a los demás entre rugidos—. Nunca la importamos nada. Ella no luchaba por la causa. Luchaba para mantener con vida a Félix. Nos utilizó —calló durante unos segundos para sofocar la rabia que salía desbocada de su interior—. Nos convirtió a todos en bestias y seres abominables y, cuando ya no pudimos hacer nada más por su marido, se ha ido. ¿No lo veis? —el leopardo inflaba y desinflaba su pecho—. Nunca podremos ser humanos de nuevo. Nos quedaremos así y a la Casta ya no le sorprenderá nuestro aspecto. Ellos la están esperando a ella en el Paraninfo. Cuando nos vean llegar sin ella, o en cuanto se enteren de que ya no está entre nosotros, nos aniquilarán —enfatizó la última palabra.

Alfonso caminaba en círculos, rodeando el tronco de la secuoya sobre la que hablaba Chui. Doménico subió con sus cortas patitas por el tronco situándose frente al leopardo y lo miró con fijeza. Calculó sus palabras, porque, a pesar de su apoyo incondicional hacia Cliodna, sabía que el razonamiento de Chui no carecía en su totalidad de fundamento.

—Por muy confundido que te encuentres, amigo, no es lícito que se deshonre la memoria de nuestra adalid —le recriminó Doménico al leopardo.

—¿Adalid? —se inclinó Chui pegando su nariz a la cabeza de Doménico—. Se ha demostrado que el único líder fue Félix. Por su sacrificio ganamos la batalla. Todos lo vimos arder. Todos escuchamos sus gritos. Los tengo grabados aquí —se clavó la garra contra su pecho—. Pero después de su muerte, Cliodna ya no tuvo más razones por las que luchar, y perdimos la guerra.

Chui observaba a los demás con la respiración agitada. El viento los azotaba haciendo rugir a las altas paredes de piedra y una sensación fría les caló aún más el ánimo. Sopapos negaba con la cabeza, murmuraba para sus adentros, tratando de justificar a Cliodna, diciéndose a sí mismo que tenía motivos para haberlos dejado. Mina miraba a Chui con un gesto pensativo, analizando sus palabras, que podían ser crueles, pero no del todo erróneas. Y Ceren, que había detectado el malestar de Alfonso, se aproximó hasta él. El lobo erizó su pelo y echó sus orejas hacia atrás, mirando al leopardo con el mismo gesto desafiante que había dedicado a los combatientes del lado de la Casta. De aquello solo hacía unas pocas semanas, cuando Chui y Alfonso lucharon lomo con lomo contra ellos.

—¿Y si no está muerta? ¿No creéis que se ha podido marchar a un lugar seguro, lejos de aquí? ¿No es una maga? —Chui se desesperaba, porque aceptaran lo que él veía tan claro.

—Animaga —corrigió Ceren, que se resistía a no dejarse convencer por su compañero.

—Ni los árboles tienen noticias de ella —continuó el leopardo ignorando a Ceren—. Nos ha dejado solos y vendidos a la Casta.

A Alfonso le alteró aún más la última acusación de Chui. Se acercó a la base del árbol y le desafió con fiereza.

—Atrévete a bajar y a repetirme lo que has dicho a la cara —las palabras del lobo se escapaban entre sus enormes fauces. Rascaba con sus patas delanteras el tronco del árbol, impotente por no tener las habilidades para poder treparlo y alcanzar al leopardo.

Chui saltó de la rama dispuesto a encararse con el lobo. Pero otra de las extremidades del árbol le agarró por la cintura. Este lo elevó en el aire e impidió el enfrentamiento físico entre las dos fieras.

Ceren se había apresurado para interponerse en el camino del lobo, que estaba preparado para el ataque. Mina comenzó a chillar nerviosa tapándose los oídos con las manos y Sopapos avanzó silenciando a todos con sus fuertes pisadas.

─Yo no me creo eso de que Chispita, perdón, Cliodna, nos haya abandonao, Chui —se dirigió Sopapos pesadamente primero al felino y luego al resto del grupo, haciendo temblar el suelo y levantando pequeñas piedras en cada movimiento—. Chispita, Cliodna —sacudió la cabeza enfadándose consigo mismo por no llamar a la animaga con el respeto que él pensaba se merecía —ha perdío todo en este altercao. ¿Tú no te acuerdas lo mustio que quedaste cuando se nos murió la doctora?

El leopardo se revolvía sobre sí mismo para tratar de liberarse de la rama de Marlee con poco éxito.

—No se nos murió, Sopapos. Nos la mataron —dijo Chui haciendo énfasis en la última palabra, y dejando ver así sus largos colmillos—. Y yo no os abandoné, por muy hundido que estuviera y que sigo estando. Continué en la lucha por vosotros y por el recuerdo de Mónica.

—Seguiste por el odio que llevabas dentro y sigues llevando —contestó con demasiado desprecio Alfonso.

—¿Tú quién te crees que eres para echarme en cara que sienta odio? ¡Sí, siento odio, mucho odio! Y tú, niño, ¡suéltame! —gritó a la secuoya.

Doménico se desplazó a gran velocidad por la rama que retenía a Chui. Se puso frente a él, muy cerca, mirando con dureza a los ojos del felino, sin temer lo más mínimo que le abriera de arriba abajo con un zarpazo.

—Claro que tienes potestad para sentir odio y a proseguir tu camino guiado por él. Sin embargo, estimado amigo, porque yo te considero como tal —agregó con lentitud estas palabras la lagartija para mostrar comprensión por los sentimientos del leopardo—, Cliodna no supo odiar jamás. Quizá, y con ello no quiero decir que sea la verdad… solo quizá, fuera esta premisa la que despojara a la animaga de cualquier atisbo de pujanza para persistir en su existencia. O tal vez fuera un segundo de debilidad el que le hizo arrojar su valerosa vida por la garganta de esta montaña.

Chui sacudió la cabeza, aturdido por la verborrea de su compañero y dejó relajar levemente su cuerpo en la rama del árbol. Marlee se arriesgó y aflojó su extremidad. Al ver que el leopardo no reaccionaba de forma violenta, lo descendió con delicadeza. Alfonso, que seguía con su pelaje pardo erizado, seguía mirando a Chui con fijeza, y este no le desvió la mirada.

—Tenemos que continuar —dijo Ceren al lobo y al leopardo con mayor dureza de la habitual—. No nos despediremos de Cliodna —y antes de que Chui dijera nada añadió—. No porque no se lo merezca, sino porque quiero confiar en que aún vive.

El grupo obedeció a Ceren, que por un momento había sido quien diera las órdenes, mientras Alfonso y Chui estaban más ocupados en lanzarse duras miradas, a una distancia menos amplia de lo que su compañera habría deseado.

Los rebeldes, encabezados por Doménico en tierra, y Kange y Karasu en el aire, avanzaron por la estrecha senda que bordeaba la montaña. Empezó a caer una llovizna leve. Tal vez fuera por esas molestas gotas sobre sus ojos, o porque el camino se hubiera vuelto más resbaladizo, invitándolos a tropezar y a perderse ellos también en el abismo del acantilado, que continuaron el camino en silencio. En ese momento, Mina se destapó los oídos por primera vez, desde que sus amigos comenzaran a discutir. Necesitaba sus brazos para mantenerse en equilibrio. Y mientras caminaba por medio de sus manos y sus pies prensiles, una punzada dolorosa oprimió el lugar donde antes había habido un corazón humano. La chimpancé envidió al cielo y lo maldijo alzando la vista hacia él. Ella también quería derramar por sus ojos gotas como la lluvia que les estaba empapando. Apretó los labios y lo intentó con todas sus fuerzas, y cuanto más lo intentaba, más le dolía el pecho. Había vuelto a comprobar que su cuerpo de primate la impedía llorar.

Ajena al dolor del primate, Ceren se había quedado unos pasos más atrás del resto de sus amigos. Tenía la mirada prendida en el fondo del acantilado. Movía sus orejas puntiagudas de gacela y trataba de distinguir entre el murmullo del viento algún mensaje. Nadie hablaba con ella. «Sé que no nos has abandonado, Cliodna», se dijo  Ceren a sí misma, y con saltos ligeros regresó con el grupo.

 

Desde las alturas, Karasu iba sumida en sus pensamientos, ajena a las disputas de aquel grupo de humanos, que recién habían estrenado su tótem y que poco conocían lo que ello significaba. Se había unido a ellos en Ternóbilis, el lugar donde Cliodna había invocado de nuevo su esencia de animaga, y allí, desde la primera vez que le vio, se había enamorado de Kange. No hizo falta esperar a que Cliodna ayudara a Kange a invocar su tótem, para que ella supiera que ambos compartían el mismo: el cuervo. Y ahora volaban juntos bajo la llovizna, atisbando desde las alturas los torpes pasos del resto de sus compañeros al borde del acantilado. Para Karasu era diferente que para ella. No solo porque no necesitara caminar para trasladarse, sino porque ya conocía el lugar. Había sobrevolado aquellas tierras mucho tiempo. Recordaba que no muy lejos de ellas se encontraba la cueva que había servido de refugio a sus antiguos camaradas. Pero estos no eran como sus nuevos compañeros. Ellos eran humanos y tótems inmunes a la Gran Depresión, y habían logrado una vida clandestina, libre de las garras del Sistema durante generaciones. La cuerva había contado a Kange y al resto de los rebeldes que los habitantes de aquellos parajes habían abandonado hacía décadas la idea de regresar al mundo que se creía civilizado. No obstante, intentaron muchas veces encontrar otros reductos del Mundo de Antaño sin éxito. Pero una noche, gracias a una vieja estación de radio que escondían en la cavidad hacia la que ahora ellos se dirigían, sus antiguos compañeros recibieron el mensaje de Félix y la doctora, Mónica Khalim: un grupo de rebeldes se había movilizado para luchar contra la Casta, y pedían al resto de descastados y parias que se unieran a ellos. Ningún habitante de aquellas tierras inhóspitas, recordó Karasu, se negó a seguir aquella rebelión.

 

 

La llovizna se retiró al fin, pero el cielo siguió encapotado, esta vez con un nubarrón de silencio. El silencio denso entre Chui y Alfonso, que caminaban sin perderse de vista el uno al otro. El amarillear callado de las hojas de la secuoya, que caminaba con la lentitud que le daban sus siglos. La afonía del corazón de la chimpancé Mina, incapaz de llorar. Las patas de elefante de Sopapos, que caminaban mudas para intentar no entorpecer los silencios de los otros. La mente de Doménico, que ya no encontraba ni palabras rimbombantes ni mundanas en su lengua de lagartija. La negrura sigilosa de los cuervos, que eran incapaces de distinguir ningún agüero entre tanta decepción. El mutismo que la montaña daba por respuesta a las preguntas de Ceren. Y el ruido los acompañó hasta llegar a la cueva, el ruido ensordecedor que les dejó aquel silencio.

 

—Es aquí —les anunció Karasu saliendo de la caverna.

El grupo, excepto Marlee, cuya altura le impedía entrar, se adentró en el agujero que se abría en la roca. Mina extrajo una linterna de entre los bultos que cargaba Sopapos en su lomo. Sujetando la luz, enfocó a Karasu, quien les condujo por aquel lugar de roca lisa, suave y mojada. A pesar de que la cuerva ya les había avanzado lo que se iban a encontrar en su interior, los rebeldes volvieron a sentir asombro al verlo con sus propios ojos. La primera cámara de la cueva era un lugar húmedo con estalagmitas, estalactitas y columnas. Recordaron de inmediato la cueva en la cavidad en la que Cliodna había encontrado el colgante que despertó sus poderes. No por ello dejó de maravillarlos. Un hilo de agua acariciaba con calidez sus patas animales descalzas. Miraban al techo, a las paredes, palpaban las columnas con verdadera veneración. El goteo espaciado, pero continuo, era una melodía para sus oídos. Si bien, tal vez porque ella ya estaba tan familiarizada con la cueva que no le sorprendía su belleza, Karasu les apremió a continuar. Tras ella, todos excepto Sopapos, se adentraron en un estrechamiento. Para los pájaros y Doménico fue sencillo, pero Ceren, Mina, Alfonso y Chui tuvieron que arrastrar sus cuerpos por el suelo, hasta llegar a través de un corredor de varias decenas de metros a una segunda cámara. Para su estupor, aquella estancia era tan amplia que albergaba cuatro líneas paralelas formadas por cuatro literas dobles cada una de ellas. Cada cama tenía su colchón y sobre él había mantas apiladas de color marrón verdoso, muy similar a los colores de la naturaleza que habían encontrado a su paso. El tacto de las mantas era blando y más suave que cualquier tela que la mayoría de ellos hubiera tocado nunca. Definitivamente, las literas les estaban invitando a un merecido descanso, pero siguieron avanzando por un pasillo que se encontraba al fondo de esta cámara y que les conducía a una tercera estancia. Aquí no había paredes irregulares, suaves y húmedas, sino que el hormigón que conocían demasiado bien de Rodinia, cubría cuatro muros lisos y el techo. En su interior encontraron un enorme contenedor albo. Mina lo abrió. Un humo blanco y frío se esparció desde su interior. Movió los sacos que había dentro. Era comida y bidones de agua congelados. A su vez, Chui y Alfonso examinaban una estación de radio, que ocupaba prácticamente las tres paredes que no estaban conectadas con el pasadizo que daba paso a la estancia anterior. A través de aquella estación, explicó Karasu, sus camaradas habían escuchado por primera vez a Félix y a Mónica. 

 

	—¿Cómo introdujisteis enseres de tales dimensiones por cavidades tan angostas? —preguntaba Doménico más a sí mismo que a la cuerva, trepando por las paredes de la tercera sala de la cueva.

	—Del mismo modo que tú eres una lagartija y ahora un humano —contestó ella.

Doménico negó con la cabeza. Aunque su cerebro estuviera encerrado en el cuerpo de un reptil diminuto durante más de un mes ya, su discernir, regido por la lógica, le impedía a veces ver más allá de lo que sus leyes de raciocinio le habían mostrado durante toda su vida.

	—Magia —dijo Ceren mirando a su alrededor—. La magia que aún queda en el planeta y que se refugia en lugares como este.

 

Sin prestar atención al resto del grupo, Chui paseaba dando círculos por el interior de la segunda cámara de la cueva, rodeando las cuatro hileras de camas, en las que se había vuelto a reunir con Sopapos. Hablaba en voz alta, pero para sí mismo. En vez de sentirse más animado como parecían los demás, él estaba cada vez más enfadado. Deseaba tirar con sus zarpas la estúpida estación de radio, por la que Mónica no volvería a hablar jamás. Lo habría destruido todo, incluso a sus compañeros, y después quitarse la vida a sí mismo. Pero eso fue una idea fugaz, y solo de haberlo pensado se sintió aún más furioso, esta vez consigo mismo. Alfonso, que se mostraba agotado, se tumbó con sus patas delanteras estiradas y sin quitar ojo al leopardo.

	—¿Por qué no hicisteis magia para acabar con la Casta? —inquirió con crudeza Chui a Karasu.

	—Nuestros animagos desaparecieron mucho antes de que llegara la Gran Depresión —contestó la cuerva posándose en el transmisor de radio.

	—Será su naturaleza —rio con sarcasmo Chui. De nuevo sintió esa necesidad de destruir la radio, o de quitar de encima a Karasu de un bocado—, dejar en la estacada a su grupo. 

Chui no soportaba que nadie tocara nada que le recordase a Mónica.

El silencio volvió, y esta vez los ojos de Alfonso cambiaron del rencor a la vacilación, cuando miró al leopardo.

	—No —alzó la voz Ceren—. No creo que los otros animagos abandonaran. Puede que perdieran sus poderes o tal vez algún tipo de Gran Depresión acabó con ellos.

Karasu soltó un graznido, antes de dejar salir su voz humana:

	—Todos se lanzaron al precipicio. Todos se suicidaron.

 






PASAJE 2

El regreso a casa

Mundo de Antaño

 

Recorrimos el bosque como si lo hubiéramos hecho cada mañana, cada tarde, cada noche de nuestras existencias. Mis pies cubiertos de zapatos de pelo con suelas flexibles se hundían en la hierba y hacían crujir las hojas a mi paso. Félix volaba sobre mí, varios metros por delante, oteando cada brizna de aire.

El aroma que desprendían las rocas a primera hora de la mañana nos era tan familiar, como el murmullo de las hojas o el tacto verde del musgo en nuestras piernas.

El rojo de algunas bayas nos seguía anunciando su veneno, y las plantas que cobijaban a pequeños animales nos avisaban de los peligros que nos acechaban alrededor. Aunque más que recordar, tenía en mis células grabado que ningún animal querría dañarme. Ellos me respetaban y, lo que era mejor, me querían.

No puedo decir si estuvimos en aquel bosque días, o quizá meses. A veces hasta pienso que caminamos durante años.

Creo que fue nuestro agotamiento el que tornó la luz del sol en oscuridad. Así llegamos a nuestra choza, en mitad de la noche. Vimos las paredes redondeadas de barro y el techo de paja. Cuando toqué la puerta de madera, dejé de sentir las garras de Félix sobre mi hombro. Noté que el viento movía mi pelo y unos labios suaves rozaban mi nuca. Cuando me giré, vi un rostro humano, joven, con un lunar sobre sus labios.

Félix me sonreía. 

	—Por fin en casa, Chispita.

Nos besamos en silencio, sin prisas, girando en una espiral de olvido por la que se deslizó la Gran Depresión, nuestra lucha, la gran batalla, la Casta, y hasta nuestros amigos, los rebeldes. Nos besábamos en una era harto remota del Mundo Antaño, muchos siglos antes de que ese mundo llegara a su fin con la Guerra Final. Nos besábamos de manera salvaje, en un lugar donde los humanos coexistían con el resto de seres, rodeados de naturaleza. Y en el que aún se creía en la magia.

Con aquel beso dejamos atrás Rodinia. Olvidándolo por completo. Y no me volví a acordar de los amigos a los que había traicionado al tirarme por el acantilado, hasta aquel día en el lago, en el que no podía seguir negándome a escuchar por más tiempo a la Pachamama. Pero para eso aún faltarían ocho primaveras.

 






CAPÍTULO 3

Los seres mágicos

Nueva Pannotia, Año 0

 

Chui saltó dando un zarpazo en el aire, sin alcanzar a Karasu, como era su intención. Una estalactita se desprendió del techo y cayó junto a Doménico, que por poco no logra escapar de ser aplastado por ella.

Al tiempo que Sopapos bloqueaba el paso de Alfonso, que había tratado de lanzarse sobre el leopardo, el cuervo Kange dirigió su pico de inmediato a los ojos de Chui. Fue la chimpancé Mina quien lo agarró de la cola con una de sus manos, evitando que dejara ciego al felino.

—¿Se puede saber qué te pasa, Chui? —se interpuso Ceren entre el leopardo y el resto de los rebeldes.

—Pero ¿no os dais cuenta de nada? Karasu sabía que, si llegábamos hasta aquí, Cliodna se suicidaría. Eso es lo que buscaba. Por eso nos condujo a este lugar. Por eso Karasu insistió tanto en que siguiéramos por este camino ¡Karasu es una de ellos!

—¡Karasu no lo sabía! —gritó Kange—. Has perdido la cabeza por completo, Chui. Primero has desconfiado de Cliodna, ahora de Karasu. Y te recuerdo que hace tiempo, cuando salí en busca de la cúpula blanca que resultó ser Ternóbilis, también desconfiaste de mí. Si no llega a ser por mí, Chispita jamás se hubiera convertido en Cliodna, y creo que nunca me has agradecido que mi descubrimiento nos hiciera ganar a todos la batalla. Tú, tú y tú. Tú y tu sufrimiento. Tú y tus arranques de furia. En el mundo hay alguien más que tú, Chui.

A todos les sorprendió el arrebato de Kange, más dado a callar e ignorar, cuando no le interesaba lo que sucedía a su alrededor. Quizá porque ahora que en su alrededor estaba Karasu, le interesaba todo, si es que a ella le afectaba.

Chui daba vueltas sobre sí mismo y mostraba sus fauces, mientras seguía mascullando sus acusaciones:

—Apenas la conocemos. ¿Por qué iba a confiar en ella? Decidme lo que queráis. Sé que todos pensáis que soy un resentido, pero hay algo en ella que no me gusta. Algo oscuro.

—Sus plumas… —le interrumpió Sopapos.

—¿Qué? —preguntó Kange con desconcierto.

—Has dicho que hay algo oscuro en Karasu. Y yo te digo que sus plumas son oscuras… —dio Sopapos un trompazo suave a Chui en el trasero, mientras reía. Pero Chui, al contrario que al resto de sus compañeros, no había parecido encontrarle la gracia.

—Os vais a acordar de esto que os estoy diciendo. Y entonces no os vais a reír —gruñó el leopardo aún más enfadado.

Doménico, chapoteando con sus pequeñas patas en el agua que se acumulaba en el fondo de la caverna, se movió rápido hacia Chui. Pasó bajo Ceren. Alcanzó la cola del leopardo, trepó y le recorrió el lomo, hasta pararse sobre su cabeza.

—Karasu luchó con nosotros —dijo dirigiéndose hacia todos—. Arriesgó su vida por la causa. Voló junto a Félix en la postrimera acometida—. Doménico se levantó sobre sus patas traseras y buscó con la mirada a los dos cuervos que sobrevolaban la cabeza del leopardo—. Karasu nos demostró ser una de los nuestros. Y como tal solicito que sea tratada.

Ceren seguía vigilando los movimientos del leopardo, al mismo tiempo que Sopapos hacía lo propio con Alfonso, balanceando su trompa a modo de amenaza, por si cualquiera de los dos se disponía a contrariar al otro.

—Hagamos una cosa —propuso Mina agitando de un lado a otro su mano, con Kange aún amarrado entre sus dedos—. Nos vamos a relajar todos. Vamos a recordar que todos estamos en el mismo bando. Y Karasu nos va a contar todo, y cuando digo todo es todo lo que sepa sobre los suicidios de los magos. Quizá así podremos entender la decisión de Cliodna. Y cómo continuar sin ella, si es que tiene algún sentido llegar hasta el Paraninfo de este modo.

Unos a otros se miraban. Chui bajó la cabeza. No parecía nada convencido, pero quizá pensó que merecería la pena escuchar lo que la cuerva podía explicar. O inventar.

—Está bien —asintió el leopardo.

Ceren miró al lobo.

—¿Alfonso? —preguntó la gacela.

—De acuerdo —se oyó la voz del lobo, que quedaba oculto tras el enorme cuerpo del elefante.

—¿Te parece bien, Karasu? —preguntó Mina a esta, sosteniendo aún en su mano a Kange.

La cuerva asintió. La chimpancé miró fijamente a Kange y este movió la cabeza de forma afirmativa, algo aturdido por tanto meneo en la mano de la chimpancé. Chui, que había doblado sus patas para tumbarse sobre el suelo de la cueva, dio un brinco que alteró la reciente tregua. Todos los animales volvieron a sus posiciones de alerta.

—Tranquilos —dijo Chui con voz bronca—. Me he mojado la tripa y me he asustado. Odio el agua.

Todos comenzaron a reír de forma tímida. A pesar del momento de tensión, a pesar de la tristeza por la pérdida de Chispita, ver a aquel depredador asustado por cuatro gotas tenía su gracia. Sopapos no lo ocultaba. Pisoteaba con fuerza el suelo, mientras reía a carcajadas y hacía que las gotas del techo cayeran con más fuerza, mojando y enfadando aún más a Chui.

—No es gracioso, ¿vale? —gruñó el leopardo, y trató cuanto antes de callar las risitas de los demás—. Si lo que nos tiene que contar es una larga historia, ¿podemos ir a un lugar más seco? —Alfonso reía para sí, y los demás no pudieron contener las carcajadas—. Por favor —añadió entre dientes.

La lagartija se aclaró la voz para dejarse oír:

—Dispongámonos a abandonar la caverna. Sea lo que fuere lo que tiene que referirnos Karasu, tiene que quedar en el conocimiento de cada uno de nosotros. Y Marlee está afuera aguardando nuestro regreso.

Todos asintieron. Karasu y Kange salieron los primeros, dirigiéndose una mirada de apoyo mutuo. Después el resto, uno por uno, hasta que solo quedaron Alfonso, Sopapos y Chui. El lobo y el leopardo salieron casi al mismo paso, sin dejarse de observar por el rabillo del ojo, al tiempo que el elefante los seguía.

—Vosotros dos, quietos —ordenó Sopapos con una voz potente, que le dio una autoridad poco frecuente en él.

Ambos se dieron la vuelta sorprendidos. Sopapos ya no reía, ni en su rostro había atisbo alguno de su gesto bondadoso que tanto le caracterizaba, ya fuera humano o elefante.

—Quiero que salgáis de aquí siendo amigos. ¡Qué digo amigos! Como hermanos. Y si no…

—¿Y si no? —preguntaron al unísono los dos depredadores.

—Sabréis cómo se las gasta Sopapos enfadao —contestó el paquidermo con voz tenebrosa.

Chui y Alfonso se miraron con extrañeza, cuando Sopapos tomó agua del suelo con su trompa y mojó como una manguera las caras de sus amigos, a los que pilló desprevenidos. Ambos salieron negando con la cabeza, pero con bastante menos tensión en sus músculos.

Cuando Sopapos, Chui y Alfonso estuvieron fuera de la cueva, sus compañeros esperaban bajo el resguardo de Marlee. Excepto Kange y Karasu, que habían preferido mantenerse a cierta distancia del resto, posados en una de las ramas más bajas de la secuoya. Doménico asintió con aprobación mirando a Sopapos, que junto a las dos fieras se acercó al resto del grupo.

Karasu aclaró su voz áspera. Sería la primera vez que sus compañeros, excepto Kange, escucharan de su pico más de dos frases seguidas. Todo lo que sabían de ella y de sus antiguos camaradas, había sido a base de respuestas cortas a preguntas que los demás habían formulado. Pero en esta ocasión, la cuerva dejó a un lado su introversión y habló durante un largo tiempo. Casi sin pausas. Sin esperar preguntas y sin invitar a hacerlas. Desde que se había unido a ellos, Karasu supo que este momento habría de llegar. Tendría que explicar quién era, y por qué se había unido a ellos. Y a excepción de Kange, no les valdría que su única causa había sido el amor.

 

—Pertenecí a un grupo de tótems y humanos inmunes a la Gran Depresión. Conocíamos las historias del Mundo de Antaño, porque la Casta no consiguió eliminar la memoria de nuestros genes. Nosotros y nuestros antepasados somos una estirpe de inmunes a la GD. A los inmunes, cuando somos niños, nos cuentan las historias de antiguos seres mágicos. Y al crecer, nosotros se las contamos a la siguiente generación. Pero yo creía que eran solo leyendas, porque nadie de mi grupo había conocido a ningún ser mágico jamás. Hasta que conocí a Cliodna y supe que esas leyendas eran en parte verdad. Los mayores me contaron cuando era una niña, que en el Mundo de Antaño los humanos con poderes mágicos y los humanos comunes convivían. Los mágicos ocupaban un lugar privilegiado. Se les profesaba respeto y a algunos veneración. Tenían el poder de la premonición, de ver el pasado, de adentrarse en las mentes, de sanar. También había seres mágicos que daban miedo. Eran las magas y magos de corazón malévolo. La lucha entre el bien y el mal no es de ahora. Viene del origen de los tiempos, desde antes de que existieran los humanos. De la época en la que llamaban al planeta Pannotia.

«Pannotia», repitieron casi todos al unísono, sin que se les escapara a ninguno de ellos que no era casualidad el nuevo nombre que la Casta había dado a la antigua Rodinia, o la Tierra, como era conocido el planeta con anterioridad a la Guerra Final.

	—Tras varias generaciones —prosiguió Karasu casi sin tomar respiro entre palabras, como si las hubiera escuchado tantas veces que solo las estuviera recitando de memoria—, los seres mágicos malignos ocultaron su poder y se camuflaron entre los humanos comunes. Se acusó a las magas y magos de poder benigno de ser peligrosos para el resto de los humanos. Los malignos, los conocidos como Brujos de Pannotia y sus magos grises aliados, utilizaron su poder para crear guerras, hambrunas, para destruir el Mundo de Antaño. Por supuesto, animales, plantas y minerales nunca se asociaron con ellos. Solo el ser humano era tan estúpido de atentar contra su propia especie y contra su propio hogar. Siempre nos contaron que los malévolos empleaban y emplean su magia para crear y propagar enfermedades. Ellos crearon pestes, cólera, tuberculosis y, por supuesto, la Gran Depresión. Los Brujos de Pannotia y sus lugartenientes, los magos grises que darían lugar a la Casta 1, alcanzaron lo que tanto ansiaban con la creación de la GD. El virus atacaba a la ilusión. Ellos mostraron el virus al mundo, como un avance de la ciencia, el arma que acabaría con la Guerra Final, contra los terroristas que habían sembrado el horror en el planeta. La misma guerra que habían iniciado y financiado ellos, y los mismos terroristas que habían adoctrinado ellos. La GD, como sabéis, acabó con dos tercios de la población mundial. También con la gran mayoría de los seres mágicos de luz. La Gran Depresión mata a la ilusión. Y la ilusión es el alimento de la magia. Por supuesto, también aniquiló a los animales, plantas y minerales, porque ellos tenían un poder extraordinario, y jamás se pondrían del lado de la Casta.

Karasu miró asustada a los ojos de Chui, como si acabara de despertar ella misma de un cuento, o quizá tratando de adivinar si había conseguido que sus palabras le convencieran. Pero el leopardo no dio muestra de ninguna emoción.

	—Ahora creo que sé por qué se suicidó Chispita —alzó la voz con nerviosismo la cuerva—. Ella sufrió la más dura de las GDs: la Gran Depresión que ataca a los seres mágicos de alma pura. Primero la GD le dio el golpe más duro de su vida: le arrebató a su hijo Babar. Pero siguió en pie, porque su compañero de vida estaba junto a ella. Cuando la Casta mató a Félix, el único motivo que tenía para continuar era ponernos a nosotros a salvo, pero ya llegó aquí herida de muerte. Al llegar a este reducto, donde ni el virus ni la Casta pueden acceder, ya no encontró ningún motivo para continuar. Ya no le quedaba ilusión y su magia se había acabado. Así que creo que esa fue la razón por la que se ha tirado por el acantilado. Ahora lo entiendo —hizo una pausa Karasu—. Las historias de mis padres y de mis abuelos hablaban de seres mágicos, que habían conducido hasta este lugar a su pueblo. Pero al llegar hasta aquí, todos habían desaparecido. No sabían cómo, ni por qué. Pero al ver a Chispita cayendo en el vacío… ya lo comprendo. Este lugar nos mantiene a salvo a humanos y a tótems, pero esta inmunidad se alimenta de la magia que derraman los seres mágicos al dejar este mundo.

 

Otro largo silencio siguió a las palabras de Karasu. El viento se teñía de recuerdos, que arañaban los rostros de los rebeldes. Cliodna había hecho un último sacrificio por ellos al acompañarlos hasta allí. Nadie se atrevía a decir una palabra. Alfonso sintió una punzada en el pecho. Se le acababa de desgarrar el corazón y un aullido aterrador enmudeció al silencio.

—Lo siento —murmulló Chui bajando la cabeza. Y se prometió dar una oportunidad a Karasu. Si todos confiaban en ella, tal vez a él le tocaba hacer un esfuerzo y confiar en el criterio del resto de sus compañeros.

 






PASAJE 3

El susurro de las hojas

Mundo de Antaño

 

Una cálida luz en mi cara me avisó de que ya había amanecido. El sol se colaba por una estrecha rendija del techo pajizo de nuestra choza. Miré a Félix. Su lunar sobre el labio. Su nariz afilada. Su pelo negro, suave, que se escurría entre mis dedos. Abrió los ojos y sonreímos. No habíamos dormido nada. Aún sentía el tacto de mis dedos, que se habían pasado la noche recorriendo el torso turgente de Félix. En mis yemas aún latía su corazón desbocado. Le besé una vez más. Tendidos en el suelo, mi piel blanca contrastaba con la suya bronceada. Le besé conociendo cada milímetro de su boca, como si llevara vidas haciéndolo. Le besé, como si hubiéramos estado vidas alejados, como si la vida de la humanidad dependiera de ello.

Pero en algún momento teníamos que salir de nuestra choza para buscar algo de comida. Guiados por una naturaleza que llevábamos escrita, pero que no terminábamos de recordar, paseamos por el bosque que habíamos recorrido el día anterior. Estábamos vislumbrando un poblado a un par de kilómetros de nuestra casa, y dudamos si acercarnos a él o no. No sabíamos si seríamos bien recibidos, aunque las dudas se disiparon pronto.

Una niña de poco más de seis años se aproximaba a nosotros. Llevaba su cuerpo levemente cubierto con una tela gris. Sus zapatos de cuero dejaban asomar los dedos. Oí un gorgojeo y pronto me percaté de que, enredado entre un saco de pieles que colgaba en su espalda, portaba a un bebé de pocos meses de edad. Sin saludar a la niña, me acerqué hasta el pequeño. En cuanto me vio, el bebé sonrió y comenzó a mover sus brazos y piernas, emitiendo ruiditos alegres que indicaban que mi rostro era familiar para él. Miré el rostro de la niña pecosa. Y la vi.

—Hola, Nanna —murmuré su nombre y la abracé con todas mis fuerzas, momento en el que mi colgante de piedra gris se clavó con calidez en mi pecho. El mineral también la había reconocido.

Cuando nos separamos, ella sonrió bajando la mirada.

—Cliodna, Waman, siento molestaros, pero mi madre ha empeorado. Yo creo que aún no es tan mayor como para que la reclame la Pachamama —se tapó la boca con las manos tratando de ahogar un sollozo.

—La Tierra no quiere saber aún nada de tu madre —la interrumpí tocando su hombro—. Tiene que criaros a ti y a tu hermanito precioso. Ya sabes que sufre de sus indigestiones. Esta tarde iré a verla.

Nanna juntó las palmas de sus manos, apoyando los pulgares en el centro del pecho. Inclinó la cabeza y se retiró volviendo a la aldea dando saltitos. El bebé, en la espalda de su hermana, giró la cabeza y dejó ver sus encías desnudas. 

Junto a Félix, vi alejarse a la niña. Permanecimos en silencio. Un desasosiego se apoderó de mí. Era una sensación extraña. Vivía el presente, reconocía todo lo que me rodeaba, el bosque, nuestra casa, la aldea, incluso su gente, pero sentía que cada paso que daba ya lo había dado antes. Ya había vivido aquello con anterioridad. O quizá en una vida futura. Aunque no sabía si eso tenía sentido.

Suspiré.

—Voy a por algunas plantas al río. ¿Me acompañas? —pregunté a Félix empujándole con mi hombro.

—Vamos —contestó él un poco ausente.

Pisamos las hojas que ya habían empezado a caer al suelo amarillentas. Escuchábamos a los árboles, que mantenían conversaciones entre ellos ajenos a nosotros. Podía sentir sus raíces tocándose las de unos con las de otros bajo el suelo que pisábamos, comentando los chismes que sus familiares del Norte les habían contado en los últimos días.

—Espera —dijo Félix apartándose unos pasos. Miró hacia arriba—. Los árboles están muy alterados hoy.

—Lo he notado —contesté—. Habrá que estar atentos.

Fui recolectando acederas y malvas para preparar un brebaje laxante para la madre de Nanna, mientras Félix me acompañaba. Me pareció caminar durante horas. El tiempo suficiente para que recordara quiénes éramos en aquel lugar ancestral, y el tiempo por el que se me escaparon uno a uno todos los recuerdos de Rodinia. Quizá fuera la savia de los árboles, el viento limpio, la pureza del cielo, el sonido de los animales, o el murmullo de las rocas. Creo que fue la esencia del Mundo de Antaño la que terminó por nublar nuestros recuerdos. 

Sí, fue en ese justo momento, cuando estaba recogiendo las plantas medicinales, que noté a mi savia recorriendo mi interior con vigor. Y fue también en ese mismo instante en el que olvidamos que algún día pertenecimos a un mundo gris llamado Rodinia. Habíamos regresado al origen de nuestras existencias, pero a cambio dejamos de recordar todas nuestras vidas posteriores.

Ya no éramos Félix y Belle, los dos jóvenes alocados que se veían a escondidas entre los escombros de los barrios grises y devastados de Rodinia. Ni Félix y Chispita, los dos ancianos que lideraron la rebelión contra la Casta, en un mundo que creíamos sin plantas, ni animales, ni esperanza. Ahora éramos Waman y Cliodna, y de nosotros dependía nuestro pueblo en el Mundo de Antaño, un lugar que fue conocido como planeta Tierra.

—Le caes bien a Nanna —rompí el largo silencio en el que nos habíamos sumido, y que nos había transformado de nuevo en dos seres del Mundo de Antaño.

—Y ella a mí. Es una buena niña. Siempre ha sido muy simpática conmigo. De las pocas personas que me han tratado bien después de lo que pasó.

—Lo que pasó es que tu evitaste que los aliados de los brujos acabaran con nosotros. 

—No todos lo ven como tú…

—Volverán a necesitarte. Más temprano que tarde, los aliados y los magos grises atacarán de nuevo. Mientras tanto, nadie se atreverá a ponerse en tu contra, si Lonkowala está a tu lado.

—Cliodna, hazte a la idea de que Lonkowala no estará mucho más tiempo con nosotros.

Suspiré. Era consciente de ello. Nuestro viejo mago, nuestro protector, el que nos había acogido bajo su protección cuando éramos unos niños, estaba muy debilitado. Llevaba tiempo notando cómo cada día iba diluyéndose su magia.

—Pero yo sí estaré a tu lado por mucho tiempo —traté de decir con voz firme para que no se notara el temblor de mis palabras—. Y tú no necesitas la protección de nadie. El respeto ya lo tienes. Tu tótem es poderoso.

Unas voces golpearon mis oídos. Dejé de hablar y miré a mi alrededor. Las hojas de los árboles de la ribera estaban hablando de manera rápida y atropellada. «Más despacio y de uno en uno», les dije, «no puedo entenderos», me sorprendí a mí misma hablando a los árboles con mi mente.

Félix, Waman, posó la palma de la mano en mi hombro. Guardamos silencio. Escuché los gritos cada vez más alborotados de las hojas de los fuertes robles y los altísimos ruiles. El agua estaba rugiendo con más fuerza de lo habitual. Waman también podía detectar su nerviosismo.

—¡Te espero en el río! —gritó mi compañero. Y dejé de sentir el peso de su mano humana.

Volví a alzar la vista. Allí estaba su tótem. Mi halcón ascendía a gran velocidad por encima de las copas de los árboles. Escuché su chillido y entendí que me pedía que lo siguiera. Aunque no hacía falta, porque recibí una llamada en lo más profundo de mí. Corrí sorteando raíces y piedras, con el corazón desbocado, arañándome los brazos entre las zarzas. Tenía que llegar a tiempo. El halcón planeaba en círculos y, cuando se aseguró de que había llegado al lugar exacto, descendió en picado. Allí estaba. Sobre una balsa de cañas, una tela guardaba en su interior un bulto que se movía. Con cuidado, el halcón agarró con sus garras el hatillo, y las maderas descendieron por el río con la fuerza del agua, hasta chocar con una gran roca, que la partió en varios pedazos.

Me arrodillé en la orilla, mientras mi halcón posaba sobre el suelo el bulto. La tela era suave, y por fortuna permanecía seca. Tenía figuras geométricas de color blanco y negro. Era un aguayo, la tela en la que se portaba a los bebés en nuestra región. Eso confirmaba mi corazonada. Miré al frente y me encontré con los ojos humanos de Waman, que afirmó con su cabeza. Desaté el aguayo. Una bolita de pelo blanco se movía frenética. Era un cachorro de perro, que lamía con nerviosismo la cara marrón de su amigo humano. 

—Así que tú eres el gran guerrero Babar, del que hablaban las hojas de los sabios árboles milenarios —toqué la nariz del niño con las yemas de mi dedo índice y corazón—. Y tú, ¿quién eres? —hice lo mismo acariciando la trufa del animal. El agua del río me respondió. «Choco», me dijo—. Te llamas Choco —le dije, y después acurruqué en mi regazo a las dos criaturas.

 






CAPÍTULO 4

La facilitadora

Nueva Pannotia, Año 0

 

 

Los aullidos del lobo se hacían eco a su alrededor. Se llamaran como se llamasen, Brujos o Casta, ellos habían matado a Mónica, a Félix, y también a Cliodna. Por las montañas caían rocas en avalancha. Un bramido explosivo y profundo se unió a Alfonso. Con sus rugidos, Chui pedía venganza, y Karasu se sintió aliviada, al comprobar que él creía en ella.

—¡Vamos a por ellos, no hay tiempo que perder! —gritó el leopardo.

Ceren daba saltos aquí y allá nerviosa.

—Por favor, amigos —trató de hablar con calma la gacela, pero sus palabras salían temblorosas—, un momento de silencio, por favor.

Alfonso cesó de aullar. Sentado, miraba al suelo con respiración agitada. 

—Hay que acabar con ellos —masticó el lobo cada una de las palabras.

Un revuelo de hojas se hizo oír:

—Ir al Paraninfo sin Cliodna sería un suicidio —intervino Marlee—. Ir a por ellos en estas condiciones, sin Chispita… —hizo una pausa la secuoya—, sin Cliodna, sería inútil. Podemos quedarnos aquí y comenzar una nueva etapa alejados de ellos. Podemos crear una nueva colonia de inmunes. Quizá más tótems se unan a nosotros. Todos los humanos y tótems que se unieron a nuestra causa tienen que estar en algún lugar. No pueden haber desaparecido así sin más…

Los cuervos volaban por encima de sus amigos, marcando círculos perfectos. Kange descendió para posarse en la rama más baja de Marlee, mientras Karasu seguía oteando su alrededor.

—Ese es el problema —susurró Kange—. No sabemos qué pasó con el resto. No sabemos si sobrevivieron.

Y así era. Tras la muerte de Félix, todos los rebeldes decidieron retirarse y dejar a solas a Chispita. A Cliodna. La abrazaron uno a uno y se alejaron de ella, dándole la soledad que necesitaba. Allí se quedó, tendida en un manto de hierba verde cubierto por manchas de sangre de los cadáveres de ambos bandos, que se esparcían de aquí allá. Cuando regresaron a buscarla, menos de una hora después, el campo de batalla y muerte se había transformado en un prado verde con amapolas rojas: las Tierras de Papavaraceae con las que había soñado Félix. Vieron entonces a Cliodna con una pluma de halcón tras la oreja, en pie besando el atlas del Mundo de Antaño que mantenía abierto entre sus manos y prometiendo a Félix que volverían a verse. Cuando se giró hacia el resto del grupo de los rebeldes, se dio cuenta de lo que ellos ya se habían percatado hacía solo unos breves instantes: el resto de los revolucionarios no estaban allí, solo permanecían los supervivientes del grupo inicial en su forma totémica: Ceren, Mina, Marlee, Sopapos, Doménico, Chui, Alfonso, Kange, y ahora, además, Karasu.
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